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R E I N A D O D E A L F O N S O XII 

C A P I T U L O PRIMERO 

L a Restauración. —Diversas tendencias que antes y después de entronizada luchaban 
en el campo dinástico.—Triunfo del criterio conciliador defendido por don Antonio 
Cánovas del Castillo.—El Ministerio-Regencia.—Desembarco de don Alfonso X I I 
en Barcelona.—Su partida para Valencia.—Su entrada en Madrid.—Su marcha á 
las provincias del Norte. — Divergencias fundamentales de doctrina entre las varias 
fracciones monárquicas.—Los constitucionales y la fórmula de adhesión.—Polémi­
cas y disidencias que de ella resultaron.—La Constitución de 1845 y la de 1869.— 
Proyecto constitucional.—La primera crisis ministerial dé la Restauración.—Paci-
fícación de Cataluña.—Segundo ministerio Cánovas.—La nueva ley de Imprenta. 
—Notable manifiesto del Sr. Castelar.—Actitud de los constitucionales. 

Achaque ha sido siempre de las reacciones pol í t icas prolongar la agita­
ción de los á n i m o s y enconar los odios de los bandos, cohonestando con el 
fervor de la lealtad los excesos de la venganza. 

Carlos II y Jacobo II en Inglaterra, Luis XVIII y Carlos X en Francia 
y Fernando VII en España, adoptaron por su mal esta desatentada polí­
tica que confunde con los agravios de la rebeldía los justos clamores d é l a 
opin ión públ ica , suscitando tempestades que dificultan la pacificadora 
tarea del monarca, aclamado á su advenimiento como iris de paz y s ím­
bolo de clemencia. 

Para volver á poner la ins t i tuc ión de la Realeza en aquel estado y es­
t i m a c i ó n que tenía antes que el vendaval revolucionario conmoviese sus 
cimientos y suprimiese transitoriamente sus atributos, no es adecuado 
sistema exacerbar los odios y ahondar las disidencias. No se extirpan en 
pocos d ías los resabios de aquella agi tac ión que unos maldijeron como 
mensajera de la anarquía y otros ensalzaron como mani fes tac ión de una 
vida exuberante y expansiva. 

E l libre ejercicio de los derechos pol í t icos es una aspiración natural de 
los hombres dignos; las dramát icas peripecias de un per íodo turbulento 
fascinan y exaltan á las muchedumbres, y si es ardua tarea restringir esos 
derechos y restablecer el sosiego, sube de punto la dificultad cuando el 
azote de la persecución hace que la cólera y el temor doten á esas muche­
dumbres de arrojados é inteligentes caudillos. 

Así hablaban en los albores de la Restaurac ión los corifeos de la frac­
c ión dominante. 

Tales debieron de ser las consideraciones que inspiraron á don Alfonso 
aquel párrafo de su famoso manifiesto de Sandhurst, que decía: 

«Sea la que quiera mi suerte, no dejaré nunca de ser buen español , ni 


